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			SINOPSIS

			Viajar es una experiencia emocionante y eso mismo deberían reflejar las fotografías del viajero. Richard I’Anson desvela cómo mejorar la habilidad en la composición y en la técnica fotográfica.

			

			Incluye:

			
					Información totalmente actualizada sobre fotografía digital. 

					Técnicas para sacar el mayor partido a los propios conocimientos.

					Consejos para evitar errores fotográficos frecuentes. 

					Ejercicios y ejemplos para perfeccionar y poner en práctica los consejos y técnicas reseñados en el texto.

					Cómo capturar el instante decisivo. 

					Trucos para valorar, mostrar y vender las fotografías. 

					Magníficas fotografías de viaje para inspirar al viajero.

					Cómo fotografiar con cualquier tipo de cámara: desde una analógica hasta la integrada en el teléfono móvil.
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			EL AUTOR

			Richard I’Anson es un fotógrafo free lance que ha hecho carrera de sus dos grandes pasiones: el viaje y la fotografía. En los últimos 34 años ha recorrido el mundo y ha reunido una colección fascinante de imágenes de gentes y lugares de más de 90 países de los siete continentes.

			Sus padres le regalaron su primera cámara a los 16 años y la fotografía lo cautivó desde ese momento. Tras cursar estudios de fotografía, cine y televisión durante dos años en el Rusden State College de Melbourne, trabajó en un tienda-laboratorio fotográfica. En 1982 se hizo free lance.

			Su obra ha aparecido en libros, revistas, periódicos, publicaciones, calendarios, pósteres, postales y páginas web de todo el mundo. Asimismo, ha publicado varios libros: Chasing Rickshaws (1998) y Rice Trails (2004), ambos en colaboración con Tony Wheeler, cofundador de Lonely Planet; Fotografía de viaje (ediciones de 2005, 2009 y 2020); Urban Travel Photography (2006); Los mejores consejos de fotografía (2015), y los volúmenes ilustrados de gran formato Australia: 42 Great Landscape Experiences (2006), Nepal: Kathmandu Valley, Chitwan, Annapurna, Mustang, Everest (2007) e India: Essential Encounters (2010).

			El Australian Institute of Professional Photography (AIPP) le ha concedido el reconocimiento de Maestro de Fotografía, en el 2007 fue galardonado como Mejor Fotógrafo de Viajes en los Australia’s Top Photographers Awards, que otorga la revista Capture Magazine, y representa a Canon Australia como Canon Master Photographer. También fue uno de los cinco fotógrafos escogidos para la serie de televisión Tales by Light (emitida en Australia y Nueva Zelanda en 2015) del National Geographic Channel, y en el 2015 le nombraron mentor de la World Nomads Travel Photography Scholarship.

			Richard organiza talleres en los que enseña todos los aspectos de la fotografía de viaje a personas y grupos pequeños, y organiza circuitos temáticos por destinos australianos de renombre internacional, además de estar muy solicitado como ponente y jurado de eventos y competiciones de fotografía y de la industria turística.

			Lonely Planet hace 25 años que publica fotografías de Richard, que figuran en más de 600 ediciones de sus títulos. Cuando no está de viaje, Richard vive en Sídney, Australia. Más imágenes suyas en www.richardianson.com, www.facebook.com/richardiansonphotography y en su cuenta de Instagram, @richianson.

			DEL AUTOR

			Es un placer poder compartir cuanto he visto y aprendido durante más de 34 años como fotógrafo de viajes. Dada la rápida evolución de la fotografía digital, mantenerse al día de las ofertas de equipos y software es un auténtico desafío para quienes trabajamos en esta actividad. Escribir este libro me brinda la oportunidad de reunir, evaluar y presentar un buen compendio de dicha información, junto con los aspectos prácticos, temas y elementos más atemporales y creativos del arte de la fotografía de viaje.

			Por otro lado, también es una gran ocasión para volver a agradecer a todos cuantos han desempeñado un papel relevante en mis viajes y han contribuido de diversas maneras a conformar el cuerpo de mi obra, fuente de este libro. Gracias, por tanto, a Tony y Maureen Wheeler, fundadores de Lonely Planet, a Nick Kostos y Sue Badyari de World Expeditions, los equipos de Canon Australia y Canon Professional Services, Abraham Joffe de Untitled Film Works, Charles Carlow y Emma Pritchett de Wild Bush Luxury y Alicia Crosariol y Pari Bilimoria de World Nomads.

		

	
		
			ESTE LIBRO

			CÓMO UTILIZAR ESTE LIBRO

			Viajar es una experiencia emocionante, y eso mismo deberían reflejar las fotografías del viajero. Fotografía de viaje muestra al lector todos los aspectos de este arte y los muchos temas que hallará en sus salidas con el fin de ayudarlo a obtener imágenes vivas y cargadas de significado. El objetivo es aumentar el porcentaje de instantáneas buenas y elevar la fotografía de viaje a un nivel superior de creatividad. No importa adónde se vaya o qué cámara se tenga; esta obra facilita toda la información necesaria para optimizar cualquier disparo. También ayuda a maximizar las ocasiones de exposición y a congeniar mejor el viaje con la fotografía a través de asesoramiento, consejos prácticos e imágenes inspiradoras, algo que hará pensar tanto en la fotografía como en el próximo destino.

			Al haberse dejado de fabricar cámaras convencionales, hoy todas son digitales. Por ello, pese a que el modelo con película aún cuenta con sus incondicionales, esta obra presupone que el usuario usa una cámara digital. También, pese a la notable cantidad de información técnica, las imágenes constituyen su base.

			El libro se centra en la captación de imágenes fijas con cámaras digitales, pero la tecnología digital brinda otros medios de grabación. En el (no tan lejano) pasado, hacía falta una cámara de fotos para fotografiar, un teléfono para llamar, un reproductor de MP3 para escuchar música y una cámara de vídeo para filmar. Hoy todo ello es posible con un solo aparato. Esto se llama “convergencia tecnológica” y está generando innovaciones fascinantes. Los ejemplos más relevantes en cuanto a producción de imágenes son el teléfono móvil con cámara, que permite captar imágenes fijas y en movimiento; la filmación con cámaras digitales, y la captación de imágenes fijas con videocámaras. La modalidad de vídeo en las cámaras digitales y smartphones ha introducido a muchos neófitos en el mundo de la filmación. Este libro también sigue el rastro de esta convergencia y ofrece consejos sobre el arte de la fotografía y la filmación con teléfono móvil y cámara digital.

			La primera parte pone al corriente de la fotografía digital y presenta los equipos disponibles, así como las múltiples características y funciones que hay que conocer a la hora de comprar una cámara adecuada y sacarle el máximo partido. Asimismo, muestra cómo la búsqueda de información, planificación y práctica previas al viaje mejoran la experiencia. La segunda parte se centra en el arte de la fotografía y ofrece las herramientas necesarias para crear imágenes que reflejen una visión personal. La tercera brinda una mirada exhaustiva a los temas que se encontrarán, facilita la información para capturarlos con éxito y rebosa de evocadoras instantáneas de todo el planeta. Por último, la cuarta trata sobre el trabajo que aguarda a la vuelta a casa –el proceso digital, la edición de imágenes– y sobre cómo compartir y vender el trabajo, además de mostrar una visión de la industria de la fotografía de viaje.

			Esta obra versa sobre la fotografía de viaje, si bien podría entenderse como tal toda fotografía hecha fuera de un estudio. Así, el patio vecinal puede ser un destino perfecto. Todo el libro está plagado de imágenes que he tomado por todo el mundo, aunque no es necesario planear ningún viaje para aplicar sus conceptos y técnicas. El lector puede poner en práctica gran parte de su información la próxima vez que vea a sus allegados, haga una excursión o salga de fin de semana. De hecho, esto es lo que precisamente recomiendo hacer. Así se comprobarán rápidamente los resultados. Se aprende tanto de los éxitos como de los fracasos, lo que redunda en mejores imágenes la próxima vez.

			EQUIPO DEL AUTOR

			Mi intención es que los resultados de mis viajes sean cada vez mejores. Por ello, evalúo sin cesar mis métodos y fotografías. Lo que no ha cambiado es mi voluntad de captar la ‘realidad’ de un lugar a través de imágenes independientes que se complementan para conformar una visión exhaustiva de un tema o un destino, de modo que transmitan a los receptores finales la sensación de estar allí. Mi interpretación –mi estilo– se expresa a través de la elección del formato de la cámara, los objetivos, la combinación de velocidad/abertura, lo que decido fotografiar, la composición que dispongo, la luz con la que trabajo y, por último, lo que quiero mostrar.

			Llevo siempre el mismo equipo (salvo por el objetivo de 200-400 mm), que consiste en los siguientes elementos:

			
					Dos cuerpos de cámara Canon EOS-1D X DSLR.

					Un zoom Canon EF f4 L USM de 16-35 mm.

					Un zoom Canon EF f2.8 L II USM de 24-70 mm.

					Un zoom Canon EF f2.8 L IS II USM de 70-200 mm.

					Un objetivo con multiplicador Canon EF f4 L IS USM Extender 1.4x de 200-400 mm.

					Un teleconvertidor Canon 1.4x.

					Un flash Canon Speedlite 430EX II.

					Un mando a distancia con temporizador Canon TC-80N3.

					Filtros HD UV Hoya (permanentemente colocados en todos los objetivos para protegerlos).

					Filtros polarizadores circulares Hoya Pro1 digital.

					Un trípode Gitzo G1228 de fibra de carbono con rótula Induro Ball (siempre que puedo fotografío los paisajes, tanto rurales como urbanos, así como los interiores, con trípode; todo lo demás, a pulso).

					Cuatro tarjetas de memoria SanDisk Extreme Pro CompactFlash de 16 GB.

					Un ordenador portátil Toshiba de pantalla con 15 pulgadas y con Adobe Lightroom, un programa para procesar y organizar imágenes.

					Dos discos duros portátiles LaCie de 1 TB.

					Un lector de tarjetas de memoria Lexar Professional Dual-Slot.

					Una bolsa de hombro Domke F-4AF Pro System.

					Una mochila Crumpler Whickey and Cox para llevar el equipo en el avión y cuando salgo de excursión.

					Funda protectora para cámara AquaTech resistente al agua, arena y polvo.

			

			A diario trato de que mi equipo sea el básico, con lo imprescindible para cubrir la gama de temas potenciales y poder trabajar del modo más eficaz y rápido posible. Capto todas las imágenes en formato RAW. El índice de sensibilidad por defecto es 100 ISO.

			PIES DE FOTO

			El texto que acompaña las instantáneas de Fotografía de viaje incluyen tanto información práctica como técnica, dirigida a ayudar al lector en diversas circunstancias. Nótese que todas las distancias focales se dan con equivalentes de 35 mm (véase apartado «Factor multiplicador del objetivo»).
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					Duna en el valle de la Luna, desierto de Atacama, Chile

					DSLR, objetivo de 24-70 mm a 70 mm, 1/160 f8, 100 ISO

				

			

			INTRODUCCIÓN

			Empecé a viajar en plan fotógrafo hace más de 30 años, y la aventura de la fotografía de viaje continúa estimulándome y retándome. La combinación de viajar y hacer fotos que culmina en nuevas imágenes de nuevos entornos, culturas, latitudes y climas es, cuando menos, excitante. Amo las imágenes que cuentan historias personales: sobre el sujeto o el viaje o sobre cómo se tomó la foto; a menudo se combinan las tres cosas.

			El viaje es un estímulo natural para hacer fotos, y hasta los menos interesados sienten la poderosa necesidad de inmortalizar lugares, rostros y experiencias nuevos. Para algunos, se trata simplemente de eso, de recordar las vacaciones. Para otros, en cambio, es una oportunidad para dar rienda suelta a sus inquietudes creativas. Los aficionados a la fotografía se entusiasman con las infinitas ocasiones de sacar fotos que normalmente deben planearse y encajar en la vida cotidiana cuando se regresa a casa. Pero la fotografía de viaje es para todos sinónimo de recuerdos, experiencias, relaciones con nuevos lugares y personas, así como de compartir todo ello con otros.

			La fotografía de viaje brinda una visión del mundo en toda su diversidad y aporta algo nuevo a la comprensión de un lugar y sus gentes. Retrata ámbitos familiares de un modo único, desvela lugares desconocidos, capta el espíritu del pueblo con dignidad y captura momentos únicos que sorprenden, informan e intrigan a los espectadores, además de contrarrestar los múltiples reportajes y fotografías periodísticas que se centran solo en los aspectos negativos de gentes y lugares. Por último, provoca el deseo de ver más mundo y de inmortalizar su singularidad.

			Gracias a la facilidad con la que pueden tomarse y compartirse las imágenes digitales a través de internet, hoy hay más gente que nunca sacando fotos. Sin embargo, la idea de que hacer buenas instantáneas se reduce a un juego de números es igual de errónea que las afirmaciones de los fabricantes del sector de que con la configuración automática de su último modelo de cámara se obtienen imágenes de calidad profesional.

			Los dispositivos automáticos son excelentes si se conoce su función. La exposición, por ejemplo, suele verse como un problema técnico que la cámara sabe resolver por sí sola. Sin embargo, las variables que derivan de dicha exposición ‘adecuada’ (ISO, velocidad de obturación y abertura) deberían considerarse elementos creativos, pues la combinación seleccionada repercute enormemente en el aspecto final de la imagen. De hecho, toda decisión que se tome debería considerarse creativa.

			Sin lugar a dudas, la tecnología digital ha cautivado la imaginación del público mayoritario y revivido el interés de muchos por la fotografía, pero ello no los convierte en mejores fotógrafos. Para convertir una simple instantánea de viaje en un elemento singular de calidad, hay que comprender los distintos elementos que se conjugan en la creación de una buena imagen. Solo así se podrá empezar a ejercer cierto control en el proceso fotográfico. Espero que cuando el lector se ponga en marcha, Fotografía de viaje le inspire para pensar y observar de forma creativa, y le ayude a capturar las imágenes que mejor reflejen su reacción ante los lugares y personas que encuentre.

			Disfrute del viaje.

			RICHARD I’ANSON
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				01:
				PUESTA A PUNTO
			

			
				Hay infinidad de cosas que pueden hacerse, tanto antes de salir como en el destino, para convertir la fotografía de viaje en una experiencia divertida y sugestiva. Lo principal es elegir la cámara y los objetivos adecuados. Conocer la tecnología digital y el sinfín de características y controles de estas cámaras ayudará por igual a adquirir una buena y a sacarle el máximo rendimiento. Contar con los accesorios precisos facilita obtener buenas imágenes en cualquier tipo de situación. Estudiar, planificar y practicar se revelan actividades esenciales, ya sea para advertir las oportunidades fotográficas o para provocarlas.
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					Bosque en otoño, Parque Nacional Los Glaciares, Argentina

					DSLR, objetivo 24-70 mm a 33 mm, 1/4sf13, 100 ISO, trípode

				

			

			FOTOGRAFÍA DIGITAL

			La fotografía digital ofrece muchos alicientes. En cuanto a la captura de las imágenes, poder revisarlas nada más disparar y cambiar de ISO en cada toma suponen grandes prestaciones. Respecto a su procesado, la flexibilidad y el control que el fotógrafo ejerce sobre el resultado final también resultan increíbles.

			Al principio, el mundo de la imagen digital puede asustar un poco, pero tampoco hay que dejarse amedrentar. He aquí un sencillo resumen de lo que sucede al pulsar el disparador de una cámara digital:

			
					El objetivo concentra la luz en un sensor de imagen integrado por células fotosensibles.

					La luz se convierte en datos electrónicos y es procesada mediante un programa incorporado para crear un archivo de imagen.

					El archivo de imagen se guarda en una tarjeta de memoria extraíble y reutilizable.

					La imagen puede revisarse al instante en la pantalla de la cámara y borrarse si no satisface.

					Cuando la tarjeta de memoria está llena, se puede sustituir por otra o trasladar su contenido a un medio de almacenamiento, como un disco duro o un CD/DVD.

					Entonces se pueden borrar las imágenes de la tarjeta de memoria.

					La tarjeta de memoria se puede reutilizar.

					Puede imprimirse directamente desde la tarjeta de memoria antes de borrar los archivos o desde un ordenador o un CD/DVD.

			

			Por supuesto, la perfección no existe, y la fotografía digital también tiene algunos inconvenientes que deben conocerse, pues serán decisivos a la hora de valorar las necesidades de equipo fotográfico, ordenador y programas informáticos. Se trata de sacar el mayor provecho de la tecnología y descartar aquello que no convenza.

			VENTAJAS

			
					La posibilidad de visualizar al instante la foto permite tomar otra si el resultado no satisface.

					En una sola tarjeta caben miles de fotografías.

					Las imágenes que no gusten pueden borrarse y conservar solo las mejores.

					El equilibrio de blancos elimina la necesidad de llevar filtros para corregir el color con luz artificial.

					Se puede ajustar el valor ISO en cada toma.

					Se puede ajustar el tamaño de archivo de imagen según su finalidad, como copias impresas o web.

					La pantalla de cristal líquido (LCD) facilita la composición de primeros planos.

					Es fácil hacer copias de seguridad de las imágenes.

					La fecha, la hora y datos técnicos como la velocidad de obturación, abertura y focal quedan registrados automáticamente.

					Algunas cámaras incluyen la opción de grabar sonido, con lo que cabe añadir comentarios.

					Se puede pasar del color al blanco y negro o al sepia de una toma a otra.

					Pueden obtenerse copias a los pocos minutos de haber disparado.

					Las imágenes se pueden enviar por correo electrónico o colgar en una página web fácilmente.

					La inmediatez facilita el aprendizaje.

					Las imágenes se pueden compartir al instante con sus protagonistas.

					Resulta muy divertido.

			

			ALGUNOS INCONVENIENTES

			
					Podrían borrarse archivos accidentalmente.

					Ordenador, periféricos y programas informáticos deben satisfacer los requisitos del fotógrafo en cuanto a cantidad de imágenes, tamaño de los archivos y finalidad de las fotos.

					Hay que pasar tiempo frente al ordenador para manipular y organizar los archivos digitales.

					Muchas cámaras digitales tardan unos segundos, de uno a tres, en encenderse.

					Hay que controlar continuamente las baterías y recargarlas periódicamente.

					El polvo acumulado en el sensor de una DSLR afecta a todas las imágenes y no suele percibirse hasta que estas se amplían al 100 % en la pantalla del ordenador.

					El tamaño de las copias es limitado.

			

			Por supuesto que el tema de la fotografía digital es mucho más amplio, sobre todo cuando se busca una cámara nueva. Pero no hay que ser un experto para conocer esta tecnología. Sin embargo, para comprar una cámara que se adecue a las expectativas particulares, existen algunos conceptos básicos y abundante jerga. Tener una idea de los diferentes tipos de cámaras digitales, sus características y funciones es de gran ayuda a la hora de elegir.

			SENSORES, PÍXELES Y RESOLUCIÓN

			El corazón de una cámara digital es el sensor de imágenes, cuyo tamaño y calidad son las variables básicas que afectan al precio de la máquina, al tamaño máximo de impresión y a las características de la imagen en términos de color y nitidez. El sensor convierte la luz en datos numéricos, lo que luego permite procesarlos, almacenarlos y recuperarlos mediante un lenguaje informático. Existen varios tipos de sensores, pero los más habituales son los CCD (Charge Coupled Device) y CMOS (Complementary Metal Oxide Semiconductor). En esencia, los sensores son chips semiconductores compuestos por una rejilla de minúsculas células fotosensibles llamadas “fotodiodos”. Dado que los fotodiodos son monocromáticos, se coloca un filtro para poder registrar el color. Cuando la luz incide sobre el fotodiodo, se genera una carga eléctrica. Cada fotodiodo registra la intensidad y el color de la luz y genera el píxel correspondiente, que se ubica en una rejilla. El número de píxeles que hay en la rejilla indica la cantidad de información registrada. El grado de detalle, nitidez y definición cromática determinado por esta información se denomina “resolución”. Las imágenes de alta resolución están compuestas por millones de píxeles que permiten registrar un gran detalle, nitidez y definición. Las imágenes de baja resolución tienen menos píxeles y no pueden reproducir todos los detalles del motivo fotografiado.

			La resolución de una cámara se obtiene al multiplicar el número de fotodiodos de los ejes vertical y horizontal del sensor. El producto de esta operación se expresa en millones de píxeles, llamados “megapíxeles” (MP). Un millón de píxeles es 1 MP. Así, una cámara con un sensor de 5184 x 3456 píxeles tiene 17 915 904 píxeles y se describe como una cámara de 18 MP. Este número suele mostrarse en el cuerpo de la cámara y es un primer indicador de su precio, la calidad de imagen y el tamaño máximo de impresión que podrá obtenerse. No obstante, las cámaras no se pueden comparar solo por la cantidad de píxeles. La calidad real de la información grabada en el archivo de imagen depende de la calidad y el tamaño físico del sensor; la calidad, el tamaño y el espaciado de los píxeles; la forma en que manipula los datos el procesador de la cámara, y la calidad del objetivo y de la tecnología de estabilización de imagen (véase apartado «Estabilizador de imagen»). Dicho en otras palabras, dos cámaras con el mismo número de megapíxeles no tienen por qué ser iguales.

			CARACTERÍSTICAS Y TAMAÑO DEL SENSOR

			El sensor va integrado en la cámara; por consiguiente, sus características se reflejarán siempre en todos los archivos de imagen. El conjunto de cualidades del archivo varía de un sensor a otro, pero en las cámaras avanzadas puede personalizarse hasta cierto punto. Esto es más evidente cuando se comparan las cámaras compactas con las réflex, ya que los fotodiodos de estas últimas son mucho mayores. Los fabricantes deciden cuál es el mejor aspecto de una imagen a través de variaciones en el equilibrio del color, la saturación, el balance de blancos automático y la nitidez. Antes de comprar una cámara deberían considerarse las características inherentes del sensor, pues para cambiarlas habrá que invalidar la configuración inicial o ajustar la imagen mediante un programa de edición. Conviene comprobar las diferencias entre distintas cámaras en la tienda; por ejemplo, pidiendo al vendedor que imprima copias. También pueden leerse las observaciones técnicas de sitios web que hayan comprobado las características de los sensores e informen sobre su rendimiento cromático.

			El tamaño del sensor es importante para la calidad de la imagen. En general, cuanto más grande, mejor. Si las demás características de la cámara son iguales, los sensores más grandes permiten usar píxeles mayores, que absorben más luz y deberían capturar imágenes más nítidas y detallistas, menos interferencias o ruido, un margen dinámico más amplio y una gradación tonal más suave.

			La ventaja principal del sensor pequeño es que permite fabricar cuerpos de cámara y lentes de menor tamaño. Sin embargo, los sensores más pequeños están limitados en cuanto al número de píxeles que pueden utilizar y al tamaño de estos. Puesto que la cantidad total de píxeles aumenta, el tamaño de cada píxel se reduce, lo que limita a su vez la superficie que puede recibir luz. Las cámaras compactas, desde las más simples hasta las de alta calidad, llevan sensores de 5 a 11 mm de diagonal, que se expresan mediante fracciones, por ejemplo 1/2,5 o 1/1,7 pulgadas.

			El tamaño del sensor también determina el ángulo visual y el factor multiplicador del objetivo (véase apartado «Factor multiplicador del objetivo»).

			FORMATOS DE SENSORES DSLR

			Actualmente hay cuatro tamaños de sensores DSLR que miden entre 22 y 44 mm en diagonal y se describen mediante la relación de aspecto 4/3 pulgadas o 22,2 x 14,8 mm. Para complicar aún más las cosas, por el tamaño se clasifican también en formato Cuatro Tercios, APS-C, 35 mm o 6 x 4,5 cm.

			
				En las especificaciones técnicas suele darse una falta de concordancia entre las resoluciones del sensor y de la imagen, denominada a veces “píxeles efectivos”. Ello se debe a que una parte del sensor se tiñe de negro a modo de punto de referencia como nivel de negro fidedigno. Además, parte del sensor podría utilizarse para otras funciones, como grabar la fecha y la hora. Lo importante son pues los píxeles efectivos.

			

			CUATRO TERCIOS

			El formato Cuatro Tercios (Four Thirds), creado originalmente por Olympus y Kodak y adoptado posteriormente por Panasonic, Leica y Sigma, es un sistema “abierto” para cámaras DSLR que permite que cámaras y objetivos de distintos fabricantes sean intercambiables. El sensor mide 18 x 13,5 mm (22,5 mm en diagonal) y es mayor que los de las cámaras compactas pero menor que el APS-C utilizado en muchas DSLR. Las cámaras de este formato tienen un factor multiplicador del objetivo de 2, por lo que doblan la distancia focal de los objetivos basados en el formato de película de 35 mm.

			FORMATO APS-C

			Aunque las cámaras analógicas APS (Advanced Photo System) quedaron desfasadas al proliferar las compactas digitales, han dado nombre al formato de sensor DSLR más extendido, el APS-C, pues el área de la imagen mide 25,1 x 16,7 mm, similar al del negativo APS. Para enredar más el tema, el formato APS-C no es universal. El sensor DX de Nikon mide 23,7 x 15,7 mm; el APS-C de Sony, 21,5 x 14,4 mm, y varios modelos de Canon tienen sensores APS-C de diversos tamaños, por ejemplo de 22,2 x 14,8 mm y de 28,7 x 19,1 mm. La cantidad de píxeles oscila entre 8 y 15 MP.

			FOTOGRAMA COMPLETO FORMATO 35 MM

			Llamados comúnmente “de fotograma completo” porque tienen el mismo tamaño que un negativo de película de 35 mm (24 x 36 mm), estos sensores ofrecen cantidades de píxeles que oscilan entre 12 y 25 MP, y se usan cada vez más en cámaras avanzadas. Además de producir archivos de la más alta resolución, estas cámaras permiten evitar el factor multiplicador del objetivo, conseguir profundidades de campo menores (véase apartado «Profundidad de campo») y disfrutar de visores más grandes y diáfanos. Por otro lado, el cuerpo de la cámara es más caro y voluminoso que las APS-C, y los grandes archivos de imagen requieren más tarjetas de memoria (o de mayor capacidad) y más espacio en el disco duro del ordenador (véase apartado «Ordenadores y ‘Software’»).

			FORMATO MEDIO

			Los sensores de formato medio toman como lejana referencia las conocidas cámaras tradicionales de formato medio 6 x 4,5 cm que usan película en rollos denominados “de 120”. Los sensores más utilizados son de Kodak, miden aproximadamente 36 x 48 mm y ofrecen 22, 39 y 50 MP.

			SENSIBILIDAD ISO

			Los sensores de imagen son sensibles a la luz y la sensibilidad ISO del sensor se puede variar electrónicamente de una exposición a otra para adaptarse a la luz o al gusto del usuario. Cuanto mayor es el valor ISO, más sensible es el sensor a la luz.

			La mayoría de las cámaras compactas ofrecen una gama reducida de ISO o cambian de valor automáticamente para adaptarse a las condiciones de luz específicas; los valores más corrientes son 100, 200, 400 y 800 ISO. Las compactas más avanzadas y las réflex ofrecen más posibilidades, con equivalencias ISO menores (25, 50, 64 y 80) y mayores (1600, 3200, 6400 y 12 800). Algunas cámaras reducen el tamaño de archivo o la calidad de la imagen para ofrecer una resolución baja cuando se dispara con valores a partir de 800 ISO. Las imágenes de mejor calidad se obtienen con ISO más bajos: 100 o 200 son buenos para la fotografía de viaje en general.

			INTERFERENCIAS

			También conocidas como “ruido”, las interferencias se presentan en las imágenes digitales de dos maneras: color y luminancia. Pocas veces aparecen interferencias en las cámaras de calidad ajustadas a un valor 100 ISO o inferior, pero sí con valores superiores, con exposiciones largas o cuando aumenta la temperatura del sensor. Este fenómeno es más frecuente al usar un valor ISO alto en condiciones de luz escasa, porque el sensor no puede registrarla. Ello provoca interferencias en el proceso de conversión de datos en píxeles y aparecen vacíos que el procesador rellena con píxeles blancos o de color (píxeles de error), el llamado “ruido de color”. El ruido de luminancia es un grano electrónico que aparece como un moteado en imágenes con muchas interferencias.

			Los sensores grandes producen menos interferencias y permiten escoger una sensibilidad mayor sin que aparezca ruido o solo lo haga en las zonas más oscuras de la imagen. Este hecho puede servir para comprobar la calidad del sensor al comprar una cámara: basta con tomar fotografías con el valor ISO máximo, poca luz y velocidad a partir de cinco segundos, y comparar los resultados.

			
				
					OTROS FORMATOS

				

				
					Nuevos avances amplían la gama de los formatos de sensor, como el de 30 x 45 mm de Leica, que es un 56 % mayor que el de fotograma completo de 35 mm y tiene un total de 37,5 MP, situado a medio camino entre los de fotograma completo y formato medio.

				

			

			COMPRESIÓN

			Las imágenes digitales de alta calidad requieren capturar y almacenar mucha información, lo que resulta en grandes archivos que ocupan mucho espacio en los dispositivos de almacenaje. Para aprovechar al máximo la capacidad de las tarjetas de memoria, los archivos se reducen mediante un proceso matemático conocido como “compresión”. Las imágenes se pueden comprimir mediante rutinas de compresión sin o con pérdida de datos. Ambos sistemas reducen los archivos con el descarte de algunos datos. La compresión sin pérdida no reduce tanto el tamaño de archivo, de modo que se gana menos espacio pero a cambio no hay merma de calidad. Cuando se recupera el tamaño original con un programa de edición de imágenes, reaparece toda la información captada. La compresión con pérdida permite reducir el tamaño de los archivos, descartando más datos conforme aumenta la compresión. Cuando el archivo se descomprime, los datos descartados se recuperan mediante un proceso llamado “interpolación”, un sistema que deteriora la calidad de la imagen, especialmente si se ha aplicado un alto nivel de compresión. No hay que olvidar que cada vez que se utiliza la compresión con pérdida se pierden datos.
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					Grupo tocando en Wanch, Wan Chai, Hong Kong, China

					En este minúsculo bar preferí emplear la escasa luz ambiental a disparar el flash a dos pasos de los músicos. El ajuste alto de la sensibilidad ISO ha producido bastante ruido digital, pero, como el grano, añade una atmósfera adecuada para este tipo de fotografías.

					Telemétrica digital, objetivo 21 mm, 1/20 f2.8, 640 ISO

				

			

			FORMATOS DE ARCHIVO

			Los datos captados por una cámara para crear una imagen digital se guardan en un formato de archivo que permite recuperarlos y procesarlos mediante programas de edición fotográfica. Existen numerosos formatos, pero los más comunes son JPEG (Joint Photographic Experts Group), TIFF (Tagged Image File Format), RAW y Adobe DNG (Digital Negative format).

			JPEG

			La mayoría de las cámaras digitales usan el formato estándar JPEG y su rutina de compresión. Estos archivos utilizan la compresión con pérdida de datos, que permite un procesamiento más rápido en la cámara y almacenar más imágenes en las tarjetas de memoria. Casi todas las cámaras compactas básicas presentan una única resolución o ajuste de calidad. Los modelos de mayor calidad ofrecen diferentes ajustes de resolución y calidad; con la resolución se varía el tamaño de la rejilla de píxeles, mientras que la calidad fija el grado de compresión JPEG. Este se puede modificar mediante un control u opción de menú generalmente definido como “Calidad de imagen”, que permite almacenar imágenes en una gama de niveles de compresión definidos como “bajo”, “medio” y “alto”. Los archivos con la resolución más alta son los menos comprimidos. Cuanto mayor sea la compresión, menor será la calidad (véase apartado «Sensores, píxeles y resolución»).

			TIFF

			Es un formato estándar muy usado para almacenar imágenes destinadas a la impresión editorial. Algunas cámaras réflex y compactas de gama alta lo ofrecen como opción de máxima calidad. Estos archivos no suelen estar comprimidos y siguen un largo procesamiento tras la toma de la fotografía, por lo que agotan rápidamente el espacio de la tarjeta de memoria y tardan más tiempo en guardarse, lo que aumenta el retraso entre las exposiciones.

			RAW

			Para sacar el máximo provecho de la cámara digital, es preferible utilizar el formato de archivo RAW, disponible en algunas cámaras compactas y en todas las réflex. También conocido como “negativo digital”, es el formato preferido por los fotógrafos profesionales. Los archivos RAW no son procesados por el software de la cámara, que comprime los datos y realiza ajustes que se conservan permanentemente en el archivo de imagen. Los archivos RAW se comprimen sin pérdida, retienen toda la información original captada y se guardan rápidamente en la tarjeta de memoria. Los ajustes de balance de blancos, exposición, contraste, saturación y nitidez se realizan posteriormente en un ordenador.

			Las fotografías captadas en modo RAW obligan a emplear mucho tiempo frente al ordenador y tener conocimientos avanzados de los programas de edición de imágenes, ya que estos archivos tienen que procesarse o convertirse para poder abrirlos. Las cámaras con toma de archivos RAW se venden con un software específico. Otra opción es usar un programa para convertir RAW o un programa incluido en el software de edición de imágenes (véase apartado «Programas de edición de imágenes»). Pero la inversión en tiempo y equipo se ve recompensada con unos archivos y copias que aprovechan al máximo las posibilidades de la cámara.

			
				Es posible reducir los efectos del ruido con un programa de edición de imágenes, o a través de programas específicos antirruido, como Noise Ninja de PictureCode o Noiseware de Imagenomic.

			

			
				
					¿RAW, JPEG O AMBOS?

				

				
					Si la cámara permite disparar en JPEG y RAW, conviene elegir JPEG cuando:

					
							No se desee retocar las fotos posteriormente en el ordenador.

							Las fotos se pongan en un álbum para uso personal o se compartan a través de la web.

							Se quiera almacenar el máximo de imágenes posible en la tarjeta de memoria.

					

					Elegir RAW cuando:

					
							Se busque sacar el mejor partido de la cámara.

							Se esté dispuesto a pasar tiempo ante un ordenador trabajando con los archivos.

							Se tenga en mente exponer, vender, publicar o colgar las imágenes en un archivo fotográfico.

							Se desee imprimir en tamaños mayores de 20,3 x 25,4 cm.

					

					Elegir ambos

					Algunas cámaras ofrecen la opción de grabar archivos RAW y JPEG simultáneamente. Esto es cada vez más común, conforme el software de procesamiento de la cámara va siendo más rápido y las tarjetas de memoria, más baratas. De este modo las fotos se pueden organizar y editar rápida y fácilmente con un programa de edición de imágenes empleando los archivos JPEG, conservando la opción RAW para las mejores tomas o aquellas susceptibles de retoques.

				

			

			DNG

			Las cámaras provistas de archivos RAW suelen utilizar diferentes formatos exclusivos del fabricante, pero también existen diferencias entre cámaras de una misma marca: muchas Canon y Nikon emplean formatos distintos a los de las demás de su gama. En consecuencia, los suministradores de software independiente deben comprender cómo funciona todo el software nuevo para poder lanzar actualizaciones de sus propios convertidores de archivos RAW. El Digital Negative es un formato de imagen RAW desarrollado por Adobe Systems que intenta crear un formato de imagen RAW estándar y “abierto” que los fabricantes de cámaras y de software puedan incorporar a sus productos, ya sea como principal formato de archivo RAW o como alternativa al de la marca. DNG es admitido por muchos programas de edición de imágenes y ofrecido por algunos fabricantes de cámaras, como Hasselblad, Leica, Samsung o Ricoh.

			La principal discusión acerca del estándar DNG es la seguridad de las imágenes. Los convertidores RAW de propiedad son específicos de los fabricantes de equipos y no se sabe si en el futuro admitirán o no el software, con el riesgo de que los archivos se vuelvan ilegibles. DNG quiere evitar el desfase garantizando la compatibilidad en el futuro, en la medida que eso sea posible. Tanto si no se puede o no se quiere capturar archivos RAW en formato DNG, es posible guardar los archivos RAW en dicho formato. En aras de una máxima flexibilidad (y protección) futura, también es posible incrustar una copia de los datos RAW originales en el archivo DNG. Adobe DNG Converter, que convierte los archivos RAW de cualquier cámara admitida por el convertidor de imágenes Camera Raw de Adobe (véase apartado «Programas de edición y archivo»), puede conseguirse gratis en www.adobe.com. Por supuesto, esto supone añadir otro paso al proceso y más tiempo ante el ordenador, además de que los archivos resultantes precisan más espacio de almacenamiento.
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					Este ejemplo ilustra muy bien las diferencias de grabar en RAW y JPEG. El archivo JPEG de la izquierda muestra el riesgo de pérdida de definición (véase apartado «Ajustes de exposición»), representada por los píxeles rojos, e indica que no se puede hacer nada para mejorar las partes claras de la imagen. El programa de procesamiento de la cámara ha fijado la gama tonal. A la derecha se ve la misma toma en formato RAW, con los tonos ajustados con un programa de edición de imágenes para descubrir en detalle las partes claras de las nubes, perdidas en el JPEG. Para más información sobre técnicas de edición de imágenes, véase apartado «Convertir y editar».

				

			

			
				
					DEBATE SOBRE EL DNG

				

				
					Internet acoge intensas discusiones sobre el formato DNG. Se recomienda estudiarlas para formarse una opinión.

				

			

			CALIDAD DE IMAGEN Y TAMAÑO DE ARCHIVO

			Aunque se utilice la cámara de modo totalmente automático, conviene comprender y controlar los ajustes de calidad de imagen y tamaño de archivo. Seleccionar la calidad de imagen adecuada es esencial, pues determina la posterior manipulación del archivo y las opciones de impresión, además de la cantidad de fotografías que se pueden guardar en la tarjeta de memoria.

			En todas las cámaras, los archivos pequeños o de baja resolución permiten almacenar más imágenes, ideales para webs o para el correo electrónico pero no para la impresión. En una tarjeta de memoria se pueden almacenar menos imágenes de alta resolución, que permiten imprimir copias mayores y de calidad fotográfica. El tamaño máximo de impresión lo determina principalmente el número de píxeles capturado. Por ejemplo, en general pueden hacerse copias más grandes a partir del archivo mayor de una cámara de 20 MP que desde el archivo más grande de una de 12 MP. Hay que recordar también que existen otras variables, además de los píxeles, que determinan la calidad de la imagen (véase apartado «Sensores, píxeles y resolución»), entre ellas las cuestiones técnicas generales, como el valor ISO y la combinación de abertura y velocidad de obturación.

			Según el destino de las imágenes se puede seleccionar con seguridad el nivel de calidad toma por toma. De lo contrario, conviene disparar con la máxima calidad posible. Los archivos grandes siempre se pueden reducir para utilizarlos en correos electrónicos o en la web mediante programas de edición, pero crear un archivo grande a partir de uno pequeño no da resultados satisfactorios. Véase la tabla de tamaños de impresión en el apartado «Compartir imágenes».

			RELACIÓN DE ASPECTO

			Es la proporción entre la anchura y la altura de una imagen. Las cámaras digitales producen imágenes con una de las dos relaciones de aspecto más usuales: 3:2 y 4:3. El primer número indica el ancho de la imagen y el segundo, la altura (en pulgadas). Casi todas las cámaras compactas, las Cuatro Tercios y las Micro Cuatro Tercios poseen sensores de 4:3. Los sensores tipo APS-C usados por la mayoría de las réflex tienen una relación de aspecto de 3:2. Algunas cámaras ofrecen a través del menú varias posibilidades como opción creativa. Aparte del hecho de que se prefiera una imagen más rectangular (3:2) a otra más cuadrada (4:3), es importante comprender el impacto que la relación de aspecto tiene en la impresión de las imágenes.
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					PRAKHAR TSHECHU, VALLE DE CHUMME, BUTÁN

					Elegí visitar Bután durante el Festival del Fuego Sagrado, a sabiendas de que habría mucho movimiento en la mayoría de los monasterios de la zona de Bumthang. He visto muchos festivales en monasterios y sus bailes enmascarados. Esta vez quería explorarlos entre bastidores, mientras los monjes se preparaban. Como es prácticamente imposible saber cuándo empezarán, solo queda llegar temprano y tener paciencia. En un monasterio privado donde ya había tenido una buena mañana fotografiando a los monjes mientras desayunaban, preparaban la ropa y participaban en una ceremonia interesante, en cuanto empezaron las formalidades me dirigí a una habitación del segundo piso donde antes había visto los ropajes colgando. Allí había cinco monjes muy hospitalarios que se preparaban. La habitación de la esquina era diminuta, pero las ventanas a ambos lados la bañaban de una luz suave y perfecta. Durante la hora siguiente los bailarines iban y venían, se cambiaban entre danzas, aceptaban comida y bebida de sus ayudantes y, si podían, se paraban un instante para ver mi trabajo en la pantalla LCD de la cámara.

					DSLR, objetivo 16-35 mm a 16 mm, 1/125 f4, 1250 ISO

				

			

			El papel para imprimir se comercializa en varios tamaños establecidos. Si la relación de aspecto de una imagen no se corresponde con la del papel en la que se imprimirá, la imagen tendrá que recortarse o ajustarse, lo cual producirá un margen blanco asimétrico a su alrededor. En caso de autoimpresión, se podrá decidir lo que más se adecue a la imagen o a los gustos personales. Pero si la tarea se confía a otra persona o si se imprime automáticamente con la impresora casera, se podrían perder partes relevantes. Para más información sobre impresión de imágenes, véase el apartado «Impresión de imágenes digitales».

			En la práctica, las fotografías tomadas con una cámara de sensor 3:2 no se cortarán al imprimirse en papel de 10 x 15 cm. Sin embargo, al hacer ampliaciones estándares de 13 x 18 cm o 20 x 25 cm, habrá que recortarlas. De hecho, al hacer una copia de 20 x 25 cm, se pierden 5 cm de la imagen original. Si la cámara posee un sensor 4:3, todas las imágenes se recortarán al hacer copias de 10 x 15 cm, pero se podrán hacer copias de 13 x 18 cm y 20 x 25 cm con muy poca pérdida respecto al encuadre original.

			
				Si lo que más importa es sacar copias a tamaño postal de los archivos digitales de imagen, conviene tener en cuenta la relación de aspecto de la cámara, pues será uno de los factores más importantes a la hora de elegir una.

			

			TARJETAS DE MEMORIA

			Las cámaras digitales almacenan las imágenes en tarjetas de memoria ﬂash extraíbles y reutilizables. Denominadas a veces “película digital”, estas tarjetas se venden en formatos, capacidades de almacenamiento, calidades y precios diversos. Aunque no están exentas de problemas (véase apartado «Memoria necesaria»), son resistentes. Según la CompactFlash Association, una tarjeta CompactFlash fabricada y cuidada adecuadamente puede durar más de 100 años de uso normal. Dejar las imágenes en las tarjetas se considera muy seguro y, que se sepa, no se deterioran. Igual de tranquilizador es saber que la memoria ﬂash no se ve afectada por los arcos detectores de metales, los detectores manuales ni los rayos X, incluidos los potentes escáneres CT de los equipajes facturados.

			FORMATOS

			Depende del fabricante. Casi todas las cámaras poseen una ranura única integrada en el cuerpo para la tarjeta de memoria, pero algunos modelos tienen dos ranuras iguales o para dos tarjetas distintas. Cada ranura de la tarjeta de memoria es compatible con un tipo de tarjeta. Los formatos más comunes son CompactFlash (CF), Secure Digital (SD), Micro SD y Memory Stick (MS). Las tarjetas CF son las de mayor tamaño y se usan en réflex digitales avanzadas. Las SD suelen usarse en cámaras compactas y en muchas réflex digitales. Las Micro SD son las más pequeñas y se usan en cámaras compactas, teléfonos inteligentes y GoPro. Las MS, que ahora se llaman Memory Stick Pro Duo, solo sirven para Sony. También está el formato XQD desarrollado para cámaras de alta gama y videocámaras. Esta tarjeta ofrece el máximo rendimiento en velocidad de escritura, lo que acompaña al número creciente de fotogramas en alta resolución que captan las cámaras último modelo, por segundo y en ráfagas extensas. Este formato no es compatible con los anteriores: solo sirve en cámaras diseñadas para él.
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					Tarjetas de memoria a la venta, Pinnawala, Sri Lanka

					Aunque hay tarjetas de memoria disponibles en la mayoría de los destinos turísticos, es preferible comprar y comprobar lo que se crea que se va a necesitar antes de salir de casa. Si bien son muy resistentes, es mejor no comprar productos que no se hayan guardado en condiciones, como los de este tablón que se muestran fuera de una tienda, en una carretera polvorienta y a pleno sol.

					DSLR, objetivo 24-70 mm a 70 mm, 1/125 f8, 100 ISO

				

			

			CAPACIDAD DE ALMACENAMIENTO

			La capacidad de almacenamiento de las tarjetas de memoria se expresa en gigabytes (GB) e incluye las opciones de 8, 16, 32, 64, 128, 256 y 512 GB. No todos los formatos están disponibles en todas las capacidades. Las SD lo están en tres: las originales pueden almacenar hasta 2 GB, la SDHC hasta 64 y las SDXC hasta 512 GB. El número real de fotografías que pueden guardarse varía según la calidad de la imagen (grado de compresión) o tamaño de archivo seleccionado, el contenido y complejidad de la imagen y las diferentes especificaciones de cada cámara. Cuanto mayor sea la capacidad, mayor será su precio.

			CALIDAD Y PRECIO

			Las tarjetas de memoria se fabrican con componentes de diferentes calidades y especificaciones técnicas para adaptarse a los distintos presupuestos y necesidades. Las más caras de cada gama son de mayor calidad y tienen garantía de por vida. En algunos casos ofrecen mayores velocidades de lectura y escritura (la velocidad de escritura determina la velocidad a la que se registra la imagen en la tarjeta, y la velocidad de lectura, la velocidad con la que se visualiza la imagen en la pantalla LCD), factores importantes para que la cámara esté lista lo antes posible para la siguiente toma. Sin embargo, la velocidad a la que los datos se transferirán está determinada principalmente por el sistema de procesado interno y el software de la cámara, por lo que antes de comprar una tarjeta más cara hay que asegurarse de que la cámara pueda aprovechar sus ventajas. Si es así, las velocidades de escritura rápidas son especialmente útiles para las tomas de acción y las de vídeo. Las tarjetas más caras garantizan el funcionamiento a temperaturas extremas y soportan sin problemas los rigores a los que los profesionales someten al equipo.

			
				Antes de utilizar tarjetas de gran capacidad (más de 8 GB) conviene consultar el manual de la cámara para confirmar su compatibilidad, sobre todo si la cámara se fabricó antes del 2011.

			

			
				
					TARJETAS DE MEMORIA FALSAS

				

				
					Existe toda una industria dedicada a la fabricación de estas tarjetas de calidad inferior, con menos capacidad de la anunciada y sin garantías. Muchas se venden a través de eBay, donde es difícil detectar si se han falseado las etiquetas o el paquete. No merece la pena poner las fotografías en peligro de esta forma, por muy barato que salga. Se recomienda comprar en tiendas de reconocido prestigio, que respondan ante cualquier problema.

				

			

			‘FIRMWARE’

			Las cámaras digitales incluyen abundante tecnología avanzada, y todo en ellas funciona a través de microprocesadores controlados por un programa informático llamado ﬁrmware. Como el software de los ordenadores, el ﬁrmware de muchas cámaras puede actualizarse para añadir nuevas funciones y para mejorar el rendimiento, o para corregir posibles problemas.

			Para actualizarlo hay que descargar el programa de instalación de la página web del fabricante en el disco duro y luego conectar la cámara al ordenador mediante un cable USB, o bien trasladar el programa de instalación a una tarjeta de memoria y ejecutarlo desde la misma cámara.

			Las actualizaciones de firmware son específicas para cada modelo de cámara, por lo que hay que asegurarse de que se descarga la versión correcta. Incluso puede que las actualizaciones para un mismo modelo difieran según si la cámara está fabricada para el mercado europeo, americano o asiático.

			CARACTERÍSTICAS DE LA CÁMARA DIGITAL

			Los fotógrafos analógicos reconocerán muchas características de las cámaras digitales, como los modos de exposición, la medición de luz, las opciones de flash o de tema, la compensación de la exposición o la previsualización de la profundidad de campo, pero hay otras exclusivas del formato digital.

			CONEXIÓN A CORRIENTE ALTERNA

			Las cámaras con una conexión para corriente alterna (AC) se pueden conectar a un enchufe para recargar las baterías de la cámara y para alimentarla mientras está conectada al ordenador, con el ﬁn de reducir la posibilidad de errores durante la transferencia de datos.

			MEMORIA INTERMEDIA

			Las cámaras digitales poseen memoria propia para procesar los datos RAW en forma de archivo de datos que finalmente se escribe en la tarjeta de memoria. La cantidad de memoria determina el número de disparos de cada ráfaga.

			MODO DE RÁFAGA

			Para remediar la espera entre disparos, la mayoría de cámaras cuentan con un modo de ráfaga o toma continua. Esta función varía de un modelo a otro, pero en las compactas avanzadas la ráfaga normal produce de ocho a doce disparos por segundo. Para poder archivarlas, las imágenes se almacenan en la memoria intermedia, donde aguardan hasta el final de la ráfaga para su procesamiento. Este modo es muy útil para captar motivos de acción o cualquier movimiento, aunque también es satisfactorio en los retratos, ya que las expresiones faciales cambian rápidamente. Sea como sea, la cámara necesita procesar los archivos en algún momento, así que hay que preverlo para que la información no se transfiera en el punto álgido de la acción.

			
				Para transferir los datos de la cámara al ordenador hay que conectar la primera a un alimentador de corriente alterna. Un fallo de corriente durante una actualización del firmware podría estropear los microprocesadores de la cámara y dejarla inservible. Si no queda más remedio que recurrir a la batería de la cámara, hay que asegurarse de que esté completamente cargada.

			

			METADATOS EXIF

			Muchas cámaras usan el formato EXIF (Exchangeable Image Format) para grabar y almacenar información de cada fotografía. Así, datos como la fecha, la hora, la velocidad de obturación, la abertura, la distancia focal (incluso con zoom), la calidad de imagen, el tamaño y el formato de archivo se graban automáticamente. Estos metadatos se incorporan al archivo de la imagen y se pueden ver en la pantalla al visualizarla. Los datos también pueden verse en casi todos los programas de edición de imágenes, de navegación y de edición y archivo. Es una herramienta de aprendizaje excelente que evita tener que tomar notas.

			DETECCIÓN DE ROSTROS

			El enfoque automático (autofoco o AF) reconoce la presencia de rostros humanos en una composición y los enfoca. La detección de sonrisas funciona con la detección facial para asegurar que las personas fotograﬁadas sonrían siempre.
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					Los datos EXIF y el histograma de la cámara se muestran junto con la imagen en casi todas las aplicaciones de imágenes. Proporcionan toda la información necesaria para ver lo que se hizo bien o mal al disparar.

				

			

			HISTOGRAMAS

			El histograma es una representación gráfica de la distribución de los píxeles de una imagen, que muestra su peso relativo en las sombras, medios tonos y luces. El histograma puede verse en la pantalla LCD tras la toma o en el visor de una cámara puente. También se muestra al abrir la imagen con casi todos los programas de edición de imágenes, de navegación y de edición y archivo. Para información sobre su interpretación, véase el apartado «Ajustes de exposición».
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			REVISIÓN DE IMÁGENES

			Las imágenes se pueden revisar de varias formas: de una en una, en series de imágenes minúsculas (llamadas “índice”) o en forma de proyección (una tras otra automáticamente). También se pueden ampliar para comprobar detalles o conﬁrmar la nitidez con una función llamada “zoom de revisión”. El grado de ampliación varía de un modelo a otro, pero todas las cámaras permiten moverse por la pantalla para ver las diferentes partes de la imagen con un controlador de cuatro direcciones.

			Al revisar imágenes para decidir si hay que borrarlas conviene usar siempre la función de ampliación o de zoom para comprobar si están enfocadas. Apreciar el foco y la nitidez de una imagen en una pantalla LCD es cuestión de tiempo, pero aun con la ampliación más potente, es imposible estar del todo seguro del foco de una imagen en una pantalla de 3 pulgadas. En caso de duda, es mejor no eliminar y esperar a analizar la imagen en la pantalla de un ordenador.

			ESTABILIZADOR DE IMAGEN

			La mayoría de las cámaras compactas incorporan un estabilizador de imagen para reducir las vibraciones cuando se sostiene la cámara a pulso y conseguir una mayor nitidez. El estabilizador puede ser óptico, basado en un objetivo ﬂotante conectado a un minigiroscopio, o consistir en un sistema que mueve el sensor de la cámara para compensar el movimiento. Se considera que el óptico es mejor (véase apartado «Estabilizador de imagen»).

			PANTALLA DE CRISTAL LÍQUIDO (LCD)

			Las cámaras digitales poseen una pantalla de cristal líquido en la parte posterior para revisar o componer las imágenes. En muchas cámaras compactas también sustituye al visor óptico y es el único medio de composición. La pantalla también da acceso a los menús de control y a diferentes ajustes. Su tamaño varía según la cámara, pero la mayoría oscila entre 2,7 y 3,5 pulgadas. En general, cuanto más grande es la pantalla, mejor es la visualización. Cuando hay mucha luz, algunas pantallas se ven mejor que otras, por lo que conviene comprobar su comportamiento bajo diferentes condiciones lumínicas. Hay pantallas que tienen control de brillo, pero cuanto más alto se ajuste este, más batería consumen. Si la cámara cuenta con visor óptico, es mejor acostumbrarse a encuadrar a través de él, pues bajo una luz intensa la pantalla puede no visualizarse perfectamente, además de que tener la pantalla constantemente encendida consume mucha más energía. Por contra, los visores suelen mostrar solo entre el 80 y el 90 % del campo visual real, así que a veces es mejor usar la pantalla para componer la imagen y encuadrar con más precisión, en especial cuando el motivo está a menos de 1 m, y para utilizar el zoom digital, pues su efecto no se aprecia en el visor.

			Algunas pantallas son articuladas y se pueden abrir y girar, lo cual permite ajustar su ángulo para verlas mejor en exteriores con una luz natural intensa. Este es también un instrumento excelente para variar rápidamente el punto de vista, lo que permite, por ejemplo, encuadrar desde un ángulo muy bajo sin necesidad de tumbarse (basta con arrodillarse y situar la cámara cerca del suelo) o, en grandes aglomeraciones, sostener la cámara por encima de las cabezas de la gente, como los fotoperiodistas.

			MODO ‘LIVE VIEW’

			Es estándar en las cámaras compactas desde que comenzó la fotografía digital, y cada vez es más habitual en las réflex digitales. Permite ver y componer una imagen en la pantalla LCD (no solo ajustarla). Esto es, la imagen que se visualiza en la LCD muestra exactamente lo mismo que el sensor y cómo se traslada la escena a la cámara. Resulta muy distinta del visor óptico y consume mucha más batería.

			
				La nitidez total de los archivos RAW no se puede apreciar bien en la pantalla LCD de la cámara porque esta muestra una versión de la imagen en JPEG generada solo para su visualización rápida. Conviene ir al menú de la cámara y añadir algo de nitidez a la imagen JPEG para, al menos, hacerse una idea de si la imagen está o no bien enfocada.

			

			LIMPIEZA DEL SENSOR

			Determinadas DSLR poseen sistemas de limpieza del sensor incorporados que hacen que vibre para sacar el polvo. Vale la pena disponer de un buen sistema, pues ahorra el tiempo y las molestias de limpiarlo por cuenta propia, el coste de una limpieza profesional y horas de retoque en el ordenador de las imágenes tomadas con un sensor sucio.

			APUNTES SONOROS

			Algunas cámaras incluyen un micrófono para grabar el sonido de los vídeos o añadir breves comentarios a las fotografías, entre 5 y 20 segundos, como información importante en el momento de disparar, que puede resultar útil para reconocer a las personas fotografiadas y facilitar el trabajo de edición.

			
				
					REVISIÓN COMPULSIVA

				

				
					Conviene no adquirir el hábito de revisar todas y cada una de las imágenes tras la toma. La mayoría de las cámaras tarda uno o dos segundos en mostrar la imagen en la pantalla, una espera durante la cual puede que se pierda una buena oportunidad de hacer otra foto mejor.
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			MODO DE VÍDEO

			Una característica disponible en la mayoría de cámaras réflex y en casi todas las compactas es el modo de vídeo para grabar imágenes en movimiento. La duración mínima de filmación continua depende del modelo y de la capacidad de la tarjeta de memoria, pero suele partir de unos 15 segundos. Su funcionalidad en las cámaras digitales ha mejorado continuamente desde el 2008, cuando Nikon y Canon lanzaron las primeras DSLR capaces de grabar vídeo en alta definición. Esto supuso un avance apasionante, tanto desde el punto de vista práctico como creativo. Las videocámaras y las cámaras compactas digitales incluyen pequeños sensores que producen imágenes con una gran profundidad de campo y, por tanto, la mayor parte de la escena resulta nítida. Los modos de escena (véase apartado «Modos de exposición») de las compactas intentan orientar esta función a la toma de fotografías, pero no se puede hacer gran cosa en modo de vídeo o con una videocámara. Como se comentará más adelante, el control de la profundidad de campo (véase apartado «Profundidad de campo») para conseguir un enfoque selectivo es uno de los principales instrumentos creativos del fotógrafo, una función que se ve limitada al grabar en vídeo con una réflex con sensor de fotograma completo.

			Para grabar buenos vídeos con una cámara compacta digital, conviene tener en cuenta los siguientes detalles al elegir una:

			
					Capacidad de registrar en formato en alta definición (FHD) 1080p.

					La frecuencia de imagen debería superar los 20 fotogramas por segundo (fps). Por debajo de 15 fps la calidad cae mucho y el resultado es entrecortado. Se necesitan unos 20 fps para que el fragmento de vídeo se asemeje a una filmación de vídeo, aunque los resultados más finos y detallados se obtienen a partir de 30 fps.

					Grabación continua. Esto varía entre cámaras, así que hay que buscar una adecuada a los requisitos personales.

					Sonido: algunas cámaras graban sin sonido. Mejor una que también lo capture.

					Debería incluir un zoom que funcione en modo de vídeo, lo que no ocurre siempre.

					Que acepte tarjetas de memoria de alta capacidad para que esta pueda manejar la velocidad del vídeo.

			

			Con estas especificaciones y características en la cámara, basta con seguir unas cuantas técnicas básicas de filmación (véase apartado «Vídeo») para producir vídeos técnicamente excelentes y dignos de verse sin menoscabo de la calidad de las imágenes fijas.

			SALIDA DE VÍDEO

			Las cámaras con salida de vídeo se pueden conectar directamente a un televisor para ver la filmación en pantalla grande usando el modo de revisión de la cámara.

			CONTROLES DE LA CÁMARA

			La mayoría de las cámaras de cierta calidad incorporan varios controles creativos y de color ajustables a las preferencias del usuario. Las máquinas menos sofisticadas suelen disponer de una selección de tres programas fijos, mientras que las de gama alta ofrecen ajustes progresivos para mayor precisión. Si la intención es imprimir directamente desde la tarjeta de memoria, es útil experimentar con estos controles, pero si se van a verter las imágenes en un ordenador, es mejor dejar la mayoría de las opciones en automático o deshabilitadas. Con la excepción de las capturas en formato RAW (véase apartado «¿RAW, JPG o ambos?»), el resultado de los ajustes de imagen no se puede alterar una vez grabado el archivo. Por otra parte, los programas de edición de imágenes ofrecen más opciones y ajustes más específicos que la cámara. Además, las tareas de procesado adicionales de la cámara amplían el tiempo de espera entre disparos y consumen batería.

			Las cámaras compactas estándares permiten seleccionar entre color, blanco y negro o sepia. En las más avanzadas es posible controlar además el perfil de color, el contraste, la nitidez y la saturación. Todas llevan ajuste del balance de blancos, pero en las más sencillas no se puede modificar.

			GAMA CROMÁTICA

			Se trata de una escala de colores. Existen gamas extensas, con numerosos colores, y limitadas, con menos. Una gama puede dar preferencia a los tonos cálidos, a los fríos o ser neutra. Cada cámara produce una gama cromática ligeramente distinta, según el diseño del sensor y los algoritmos de procesamiento. Las cámaras digitales (y también las impresoras de inyección) no pueden reproducir todos los colores que percibe el ojo, sino únicamente un subconjunto reducido, aunque es suficiente para crear fotografías estupendas: la cámara realiza una exposición basada en todos los colores que ve y los agrupa en una gama cromática más pequeña. Si se graban archivos RAW se mantiene la gama más amplia de colores que la cámara puede registrar. Si, por el contrario, las imágenes se guardan en archivos JPEG o TIFF, la cámara aplicará un perfil de color, normalmente el sRGB o el Adobe RGB, cuando procese los archivos. Durante el proceso, cualquier color que se halle fuera del perfil de color final se cambia por otro similar.

			PERFIL DE COLOR

			Se refiere al espectro de colores disponibles para crear la imagen. Casi todas las cámaras digitales emplean el perfil de color Red Green Blue (“Rojo Verde Azul”), abreviado como RGB, que viene determinado por el fabricante y tiene escaso interés para el usuario. Todas las réflex ofrecen perfiles de color alternativos, como Adobe RGB (1998) y sRGB, y aunque no cubren un espectro visible como el del ojo, ofrecen una gama más amplia con la que el fotógrafo pueda trabajar.

			
				A menos que se hagan fotos únicamente para verlas en la pantalla del ordenador o en una página web, conviene grabar los archivos con el perfil de color Adobe RGB.

			

			TEMPERATURA DE COLOR Y BALANCE DE BLANCOS

			El color de la luz cambia con el curso del sol. En un día despejado, la luz es cálida a primera hora de la mañana y a última de la tarde, y a medida que el sol se eleva, se hace más fría y neutra. Si densas nubes ocultan el sol, la luz es aún más fría y las fotografías adquieren una tonalidad azulada. Estos cambios en el color se registran como temperatura de color y se miden en grados Kelvin. La temperatura de color del sol directo es de unos 5000 grados Kelvin. Al igual que nuestros ojos y cerebro se regulan para compensar las distintas temperaturas de color, la cámara digital utiliza la función del balance de blancos automático para asegurar que el blanco se registre como blanco en todas las condiciones lumínicas. Esta función automática se comporta bien en casi todas las situaciones, pero para obtener un colorido óptimo, muchas cámaras incorporan varias opciones programadas que actúan en diferentes condiciones, como luz de tungsteno, luz fluorescente, cielo nublado y sombra. Los modelos avanzados pueden introducir varios ajustes para equilibrar los diferentes tipos de luz fluorescente, así como preajustes para la puesta de sol y el uso del flash. Muchos modelos caros incluyen un ajuste personalizado o de un toque, que permite al fotógrafo medir el color de la luz ambiente y aplicar la corrección adecuada. A veces conviene controlar el balance de blancos. El impacto de las fotografías hechas a primera o última hora del día para que el tema aparezca envuelto en una tonalidad anaranjada, o justo después del atardecer, cuando todo queda bañado en una suave luz rosada, se perderá si la cámara neutraliza la temperatura de color, por lo que hay que seleccionar la posición “luz diurna” o “neutra” del balance de blancos. Si las imágenes se guardan en formato JPEG, conviene realizar el balance de blancos en la propia cámara, pues es difícil cambiarlo satisfactoriamente en el ordenador. Cuanto más inexacto sea el ajuste, más difícil será corregirlo. En formato RAW, se puede dejar el control del balance de blancos en automático y arreglarlo con el programa de conversión de archivos RAW del ordenador. Para más información sobre archivos RAW, véase el apartado «Exponer archivos RAW».

			CONTRASTE

			Es la diferencia entre las partes más claras y las más oscuras de la imagen. El control del contraste permite al fotógrafo cambiar el número de tonos intermedios entre las sombras más foscas y las luces más brillantes. Una imagen con mucho contraste tiene más píxeles en blanco y negro que otra con un contraste normal. Un problema de las cámaras compactas es su limitado margen dinámico, es decir, la gama de niveles de luz que el sensor es capaz de registrar, y que puede dar lugar a partes claras quemadas o sobreexpuestas, o bien a sombras sin detalle o subexpuestas en fotografías de exteriores con mucha luz. El margen dinámico puede ampliarse ligeramente reduciendo el valor del contraste. Solo se recomienda alterar el contraste de la cámara si las imágenes se van a ver en un monitor o se van a imprimir directamente desde la tarjeta; si no, es mejor ajustarlo con un programa de edición de imágenes.

			SATURACIÓN

			El color se puede dejar natural o provocar cierto grado de saturación. Al saturar el color en una cámara compacta estándar se aumenta la intensidad del color de la imagen. Muchas máquinas compactas están configuradas por defecto con una saturación alta, si bien permiten reducirla manualmente. En las cámaras más avanzadas se puede variar la saturación con mayor precisión.

			NITIDEZ

			Las imágenes pueden hacerse más nítidas o más difusas empleando un filtro que aumenta o disminuye el contraste. Si se abusa del control de nitidez se pueden producir líneas blancas o negras en los bordes de mayor contraste, algo que perjudica la calidad de la fotografía. Solo se aconseja su uso si las imágenes van a verse en un monitor o imprimirse directamente desde la tarjeta.

			EQUIPO

			La elección del equipo es importante, pues se trata de la piedra angular de una serie de decisiones creativas que facilitarán la obtención de imágenes que reflejen la particular visión del autor. Un buen fotógrafo puede realizar buenas fotografías de cualquier tema con una cámara y un objetivo cualesquiera, pero si se ajusta el equipo a la clase de fotografías que se desean hacer y a un tipo de viaje concreto, se sacará un mayor provecho y se disfrutará más. El viajero seguramente pasará largas horas en visitas y excursiones, trepando por escaleras, entrando y saliendo de vehículos, etc., siempre observando y esperando la oportunidad de sacar una buena instantánea, por lo que, a menos que se haya impuesto metas concretas que requieran un montón de equipo especializado, hará bien en reducirlo al mínimo. Una bolsa con dos cuerpos de cámara y tres objetivos no pesa mucho para trasladarla de casa al automóvil, pero tras un par de horas a cuestas con ella quizá al final se renuncie a andar 1 km más o a remontar otra escalera para obtener una perspectiva mejor.

			El equipo adquirido para hacer ciertas fotos no debería ser el principal obstáculo para realizarlas.

			Todo lo necesario para salir a hacer fotos debería caber holgadamente en una bolsa tipo bandolera de tamaño pequeño o medio que permita un rápido acceso al material y no implique un peso excesivo. En la habitación del hotel puede dejarse lo que no se precise. El trípode, por ejemplo, es muy útil a veces, pero no es necesario cargar con él todo el viaje.

			Hasta que no se haya viajado lo suficiente y se conozcan las propias necesidades, se deberá escoger el equipo teniendo en cuenta lo que se crea que se va a necesitar, el presupuesto y el peso. Se trata de encontrar un equilibrio. Lo esencial es que el material sea simple, accesible y manejable. No es imprescindible cargar con mucho equipo caro; basta con saber sacar el mejor partido del que se tiene, a sabiendas de sus limitaciones.
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					Guía con cámaras, Dalat, Vietnam

					DSLR, objetivo 24-70 mm a 27 mm, 1/100 f8, 200 ISO

				

			

			CÁMARAS

			Consultar revistas de fotografía y páginas web especializadas puede llevar fácilmente a la saturación por la gran oferta existente. La era digital comporta la sustitución y actualización de modelos de cámaras a un ritmo vertiginoso, y cada nueva oleada de novedades se promociona como si fuera mucho mejor que la anterior. Hay que aceptar que la cámara que se adquiera quedará superada más pronto que tarde. Sin embargo, conviene valorar la parte positiva del asunto: la tecnología ha llegado a un punto en que los avances ya no son tan espectaculares, y la cámara adquirida hoy deberá ponerse al día solo si cambian los intereses o las necesidades personales. Ante el impresionante despliegue de máquinas de todas las formas, tamaños, colores y precios, hay que decidirse por una de los cuatro tipos más adecuados para el viajero (compacta, puente, cámara de sistema compacto o DSLR), tras considerar las ventajas e inconvenientes de cada una en relación con las metas fotográficas y el estilo de viaje personales. Cada categoría incluye cámaras para satisfacer cualquier bolsillo y necesidad, que se clasifican en básicas, estándares, superiores y profesionales.

			CÁMARAS COMPACTAS DIGITALES

			También llamadas “cámaras de apuntar y disparar”, son ideales para sacar fotos sin complicaciones y viajar ligero de peso. Esta categoría es la que provoca mayor confusión y acapara el mayor número de novedades en el mercado. Al llevar sensores pequeños y objetivos fijos, las cámaras permiten un diseño más original y existen en formatos muy pequeños y delgados. Si no se pretende más que tener un recuerdo del viaje para ver las fotos en el ordenador o impresas en A4 o a 20 x 25 cm para un álbum o marco, será suficiente una cámara compacta digital de 12 MP totalmente automática. El tamaño de los sensores de las cámaras compactas oscila entre 10 y 25 MP.

			VENTAJAS

			
					Son fáciles de usar.

					Hay modelos para todos los bolsillos.

					No necesitan accesorios.

					Llevan sensor de 10 a 25 MP.

					La mayoría tienen un modo totalmente automático, flash incorporado y zoom.

					Casi todas aceptan una tarjeta de memoria extraíble y reutilizable.

					Muchos modelos tienen wifi incorporado para compartir imágenes fácilmente.

					Son pequeñas, livianas y caben en un bolsillo o bolso.

					Muchos modelos disponen de carcasa sumergible.

					Hay modelos resistentes a la humedad y al agua.

					Gran variedad de tamaños y estilos.

					Obturador silencioso.

					Modo de vídeo full HD.

					Los modelos de objetivo retráctil son compactos.

					El objetivo fijo elimina el problema del polvo en el sensor.

					Son prácticas como cámara de apoyo para usuarios de réflex.

			

			
				Los precios que aparecen en este apartado son aproximados. Un año es un período muy largo en el mundo de la fotografía digital, y los precios, características y funcionamientos de todos los productos cambian rápidamente. Conviene consultar opiniones, presupuestos y consejos en varios lugares antes de hacer cualquier desembolso.

			

			INCONVENIENTES

			
					Baja capacidad de la batería; hay que vigilar su recarga y cambiar las pilas regularmente.

					No se puede cambiar el objetivo.

					Los modelos más baratos llevan objetivos de baja calidad.

					Algunas cámaras limitan el tamaño de archivo al seleccionar valores ISO altos.

					Los objetivos dan mayor profundidad de campo que las cámaras convencionales de 35 mm, lo que dificulta el enfoque selectivo (p. ej., desenfocar el fondo).

					Es más difícil encuadrar con precisión a través de un visor óptico que por el objetivo.

					Se consume energía visualizando a través de un visor electrónico o una pantalla LCD.

					Muchos modelos no tienen visor óptico, solo pantalla LCD.

					Hay un retraso entre el momento en que se pulsa el disparador y aquel en que se captura la imagen.

					Si existe, el formato de archivo RAW es lento.

					Ruido notable con los valores ISO más altos.

					Margen dinámico limitado.

					No son buenas para motivos en movimiento rápido.

					No dan buenos resultados.

			

			COMPACTAS BÁSICAS

			La gama compacta digital empieza a partir de las pequeñas cámaras de apuntar y disparar, ligeras y muy fáciles de usar. Van dirigidas a principiantes y a quienes no quieren complicaciones, por lo que la posición por defecto en todos los controles y funciones es automática. El sensor tiene un tamaño de 10 a 16 MP, suficiente para realizar copias de hasta 20 x 25 cm. A menudo el alcance del zoom es limitado, por lo que es preferible utilizarlas con buena luz. Con poca luz tienden a generar interferencias. Su precio oscila entre 90 y 180 €.

			Características comunes:

			
					Zoom óptico de 3-8x.

					Enfoque automático.

					Flash incorporado con opción de reducción de ojos rojos, flash de relleno, flash nocturno y flash desactivado.

					Pantalla LCD de 2,7 pulgadas.

					Conectividad wifi.

					Modos predefinidos de retrato, paisaje, acción y primeros planos.

					Botón de borrado rápido.

					Botón de revisión rápida.

					Ranura para tarjeta de memoria extraíble.

					Tres ajustes de calidad de imagen.

					Modos de escena.

					Detección de rostros.

					Estabilizador de imagen.

					Modo de vídeo.

			

			COMPACTAS ESTÁNDARES

			Mucho más recomendable es el tramo siguiente de compactas, con sensores de 16 a 20 MP, ideales para la fotografía familiar. Ofrecen resultados similares a los de película, aunque el tamaño de impresión está limitado a un máximo de 22 x 33 cm. En esta categoría se incluyen las cámaras ultracompactas, que van superándose en estilo y prestaciones con el menor tamaño posible y precios de 180 a 450 €. En modo automático son cámaras de apuntar y disparar, pero añaden varias prestaciones que permiten controlar la composición y la exposición.

			Características comunes:

			
					Zoom óptico de 4-30x.

					Enfoque automático, a menudo con opción manual y posibilidad de macro hasta 10 cm o menos.

					Flash incorporado con opción de reducción de ojos rojos, flash de relleno, flash nocturno y flash desactivado.

					Ajustes para el balance de blancos, sensibilidad ISO y compensación de la exposición.

					Controles para ajustar el color, el contraste y la nitidez.

					Bloqueo del enfoque.

					Gran pantalla LCD de 3 pulgadas.

					Wifi incorporado.

					Modos de retrato, paisaje, acción y primer plano.

					Sensor de orientación para girar las tomas verticales.

					Botón de borrado rápido.

					Botón de revisión rápida.

					Ranura para tarjeta de memoria extraíble.

					Tres ajustes de calidad de imagen.

					Varias opciones de revisión.

					Varios niveles de control manual.

					Detección de rostros.

					Estabilizador de imagen.

					Grabación de vídeo full HD.

			

			COMPACTAS SUPERIORES

			Las cámaras compactas digitales superiores representan un paso adelante en cuanto a funcionalidad, prestaciones, rendimiento y calidad de imagen. No tienen las ventajas de las DSLR pero tampoco abultan ni pesan tanto. Tienen sensores de 12 a 25 MP y las mejores están bien fabricadas e incorporan numerosas prestaciones, como objetivos fijos o zoom de alta calidad, pantalla LCD grande y luminosa, procesado rápido de archivos, modos de exposición manual y sensores de autoenfoque multipunto para sujetos descentrados. Permiten realizar copias excelentes de hasta 40 x 50 cm, aunque algunos fabricantes afirman que se pueden obtener de hasta 50 x 76 cm. Algunos modelos disponen de potentes zooms ópticos de 6, 8, 10 o 12x. Son muy recomendables para fotografía digital de viajes si se descarta la réflex. Los precios oscilan entre 450 y 3600 €.

			Características comunes:

			
					Zoom óptico de 4-25x.

					Visor óptico con ajuste de dioptrías.

					Grabación de archivos JPEG y RAW.

					Aceptan tarjetas de memoria de gran capacidad.

					Modo de ráfaga.

					Controles para ajustar el color, el contraste y la nitidez.

					Gran pantalla LCD de 3 pulgadas.

					Fabricación y componentes de excelente calidad.

					Óptica de gran calidad.

					Bloqueo del enfoque y la exposición para mayor precisión.

					Zapata para flash externo.

					Wifi incorporado.

					Presentación de datos de los archivos de imagen.

					Gama ISO más amplia.

					Más opciones de balance de blancos.

					Modos de exposición manual.

					Sensores de enfoque automático multipunto para sujetos descentrados.

					Temporizador.

					Lentes de conversión y filtros.

					Grabación de sonido.

					Grabación de vídeo full HD.

					Estabilizador de imagen.

					Detección de rostros.

					Ajuste de la exposición con flash.

			

			CÁMARAS PUENTE

			Llamadas también “cámaras EVF” (siglas de Electronic Viewfinder o Visor Electrónico) o “todo en uno”, su aspecto es el de una pequeña réflex y se sitúan entre las compactas y las réflex en cuanto a estilo y tamaño. Incorporan un visor electrónico que muestra la misma imagen que la pantalla LCD. Están equipadas con un objetivo zoom fijo pero potente gracias al uso de un sensor del mismo tamaño que el de una cámara compacta. Después de hacer una fotografía, en el visor aparecen los datos y se visualiza la imagen (al igual que en la pantalla LCD), por lo que no hace falta separar la cámara del ojo para ver la toma. Las mejores Superzooms incorporan funciones comparables a las de las DSLR normales.

			Un inconveniente es el pequeño desfase entre la realidad y lo que se ve por el visor o la pantalla. El visor electrónico y la pantalla LCD tienen una resolución baja, de modo que las imágenes que muestran no son claras ni detalladas, sobre todo con luces y sombras extremas. Cuando hay poca luz, el visor se ve oscuro, lo cual dificulta el enfoque manual. En los modelos más económicos, el color no tiene buena calidad y distrae al componer la imagen. El visor puede quedar nebuloso o llenarse de líneas blancas verticales al fotografiar a contraluz y además consume mucha batería. La calidad del visor electrónico y de la pantalla LCD varían bastante de una cámara a otra, cuestión que hay que tener en cuenta al comprar una. Las cámaras de este grupo tienen sensores de 16-20 MP y un precio entre 360 y 770 €. Son adecuadas para aquellos a quienes les gustan las DSLR pero prefieren algo más compacto y no piensan adquirir objetivos adicionales.

			VENTAJAS

			
					Funciones avanzadas similares a las DSLR estándares.

					El objetivo fijo evita el problema del polvo en el sensor.

					Compactas y ligeras en comparación con las réflex.

					Controles manuales.

					Zoom óptico de 12-83x.

					Encuadre preciso de primeros planos.

					Opción de ver y revisar por el visor electrónico o la pantalla LCD.

					Visión en vivo.

					La previsualización digital muestra el 100 % de la imagen que se grabará.

					Grabación de vídeo full HD.

			

			INCONVENIENTES

			
					Sensor del mismo tamaño que el de una compacta, por lo que puede generar más interferencias y menos control de la profundidad de campo que una réflex.

					No es posible cambiar el objetivo.

					Gama ISO reducida.

					Sin visor óptico.

					Opciones limitadas de ampliar el equipo.

					Visor electrónico y pantalla LCD de baja resolución.

					Enfoque manual difícil.

					Alto consumo de la batería.

					Riesgo de aumentar el ruido digital por calentamiento del sensor debido al uso continuo de la pantalla LCD y el visor electrónico.

			

			CÁMARAS DE SISTEMA COMPACTO

			Las cámaras de sistema compacto o Mirrorless Interchangeable Lens Cameras (MILC) se han vuelto muy populares desde el lanzamiento en el 2008 de la gama Micro Four Third, desarrollada por Olympus junto con Panasonic, y sobre todo a partir del 2011 cuando empezó a crecer esta categoría a través de Nikon, Olympus, Pentax, Fujifilm, Ricoh, Sony y Samsung. Estas cámaras cubren el vacío entre las compactas y las DSLR a base de combinar las mejores características de ambas categorías, esto es, los sensores APS-C (que se encuentran en la mayoría de DSLR) y los sistemas de objetivos intercambiables, y generan una calidad excelente en dos diseños compactos que recuerdan a la cámara tradicional con telémetro o DSLR tradicional. Pero, a diferencia de las DSLR a las que imitan, estas compactas no tienen visor óptico sino electrónico, como en las puente Superzoom. Las que se basan en el diseño telemétrico usan la pantalla LCD trasera para componer imágenes, como es habitual en las cámaras compactas. Estas cámaras gustarán a quienes prefieren la flexibilidad de escoger entre diversos objetivos sin el tamaño y el peso de los sistemas DSLR. Las cámaras de esta categoría tienen sensores de 16 a 25 MP y su precio oscila entre 450 y 2160 €.
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					Catedral de San Basilio, plaza Roja, Moscú, Rusia

					Las cámaras compactas digitales pueden dar excelentes resultados. Desde el punto de vista técnico, el archivo de imagen es de calidad inferior al archivo de 21 MP que se obtiene de una DSLR profesional, pero la composición y la luz son idénticas.

					Cámara compacta, objetivo 140 mm, 1/60 f8, JPEG, 100 ISO

				

			

			VENTAJAS

			
					Equipo más pequeño y ligero con objetivos intercambiables.

					Modelos disponibles con APS-C, sensores de Cuatro Tercios o de fotograma completo.

					El sensor APS-C es 12 veces mayor que la mayoría de los sensores de las cámaras compactas, con lo que ofrece más control de la profundidad de campo y genera archivos de mayor calidad con luz escasa.

					Combinado con objetivos de calidad, el sensor APS-C genera archivos de imágenes comparables a los de una DSLR.

					Captura de JPEG y archivos RAW.

					Wifi incorporado.

					Vídeo full HD o 4K.

					Controles manuales.

					Objetivos rápidos.

					Flash incorporado y zapata para flash externo.

					Quienes tengan DSLR o Cuatro Tercios pueden usar otros objetivos en el cuerpo menor de la cámara con un adaptador.

					Sensor de eliminación de polvo en la mayoría de las cámaras.

			

			INCONVENIENTES

			
					Mayor tamaño y peso que las cámaras compactas.

					Poco rango de objetivos comparado con el de las DSLR.

					El sensor tiende a acumular polvo.

					Dificultad de foco con luz baja.

					La batería pequeña implica menor capacidad y mayor necesidad de recarga.

			

			CÁMARAS RÉFLEX DIGITALES (DSLR)

			Van dirigidas a los aficionados y profesionales de la fotografía que deseen obtener imágenes de calidad en la mayoría de las situaciones y temas. Se basan en el conocido formato de cámara réflex analógica (DSL) para película de 35 mm. En las DSLR el sujeto se ve a través del objetivo, lo que permite valorar y ajustar rápidamente tanto el enfoque como el encuadre. Su versatilidad, numerosas funciones y la posibilidad de intercambiar de objetivo la convierten en ideal para la fotografía de viaje. Basta con ajustar la función automática para despreocuparse de la técnica y cambiar al modo manual cuando se prefiera controlar el resultado de forma profesional.

			Los precios son muy variados y dependen principalmente del tamaño del sensor y de la calidad general. El principal inconveniente en los mejores modelos y sus objetivos es su peso y volumen en comparación con las compactas y las cámaras puente.

			Además de las prestaciones, hay que valorar el peso, el tamaño y la sensación que produce sostenerla entre las manos. Si resulta demasiado pesada, se acabará por dejarla en el hotel. Es mejor dar preferencia a la calidad del objetivo que a las prestaciones generales. El objetivo determina la nitidez de la imagen, el contraste y el color. Conviene adquirir el objetivo más luminoso posible para gozar de una óptica mejor, una estructura robusta y máxima flexibilidad en situaciones con poca luz. Muchas DSLR se venden en lote con un objetivo zoom de baja calidad para ajustar el precio. Se recomienda preguntar por otras opciones.

			VENTAJAS

			
					Posibilidad de trabajar en automático y facilidad de uso incluso para neófitos.

					Objetivos intercambiables y accesorios para múltiples usos.

					Más memoria intermedia para minimizar el retraso entre disparos.

					La mayoría tiene flash incorporado.

					Casi todos los modelos salen de fábrica con sofisticados fotómetros y objetivos autofoco.

					El motivo se ve a través del objetivo.

					Normalmente se basan en cámaras convencionales existentes, lo que permite el uso de los mismos objetivos.

					Disparan en formato RAW.

					Amplia gama ISO.

					Equipos ampliables.

					El cuerpo y los objetivos se pueden comprar por separado, y solo hay que actualizar el primero.

					Buen rendimiento con poca luz, a diferencia de las compactas.

					Se dividen en básicas, prosumer (o semiprofesionales) y profesionales.

			

			INCONVENIENTES

			
					Mayor peso y volumen que las compactas.

					Puede ser necesario ampliar o renovar el equipo informático y los programas debido al tamaño de los archivos.

					El factor multiplicador del objetivo puede obligar a comprar nuevos objetivos.

					Son más caras que las compactas con sensor equivalente en MP.

					El sensor puede acumular polvo.

					Las básicas no muestran el 100 % de la imagen.

			

			DSLR BÁSICAS

			Las más sencillas se orientan al usuario primerizo de una réflex. Son compactas, ligeras y se venden en forma de lote con un objetivo zoom económico pero poco luminoso para ofrecer un precio atractivo. Normalmente el lote incluye un zoom angular-tele con una distancia focal de unos 18 a 55 mm y una abertura de f3.5 a f5.6. Sirven para fotografías de exterior, pero son poco sensibles para la extensa variedad de temas y situaciones corrientes que se dan en los viajes. Afortunadamente casi todos los cuerpos se venden por separado, lo que permite comprar el más adecuado para los objetivos SLR que se posean, o adquirir un objetivo mejor. Casi todas las cámaras tienen sensor APS de 18 a 24 MP, capaz de producir excelentes copias de hasta 33 x 48 cm. El precio de un cuerpo y un objetivo zoom oscila entre 360 y 720 €.
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					Fotógrafos usando cámaras DSLR y objetivos con zoom y teleobjetivos, Estambul, Turquía

					DSLR, objetivo 24-70 mm a 24 mm, 1/125 f8, 400 ISO

				

			

			Características comunes:

			
					Ajuste de dioptrías en el visor.

					Flash incorporado.

					Zapata para flash externo.

					Modo de ráfaga.

					Ranura para tarjeta de memoria extraíble.

					Controles para ajustar el color, el contraste y la nitidez.

					Bloqueo del enfoque y la exposición.

					Histograma.

					Modos de escena para retrato, paisaje, acción y primer plano.

					Pantalla LCD grande, de 3 pulgadas.

					Pantalla LCD de visión en vivo.

					Presentación de datos de los archivos de imagen.

					Sensores de enfoque automático multipunto con selección de puntos de enfoque.

					Sensor de orientación para girar las imágenes verticales.

					Estabilizador de imagen.

					Temporizador.

					Diversos ajustes.

					Grabación de vídeo full HD.

			

			DSLR ESTÁNDARES

			También llamadas DSLR prosumer, son cámaras con muchas prestaciones y orientadas al fotógrafo aficionado. Son algo mayores y pesadas que las réflex básicas y se venden en lote con objetivos zoom o con el cuerpo por separado. Son robustas y deberían resistir los rigores de los viajes y funcionar de forma fiable en la mayoría de las situaciones. Hay modelos con sensor Cuatro Tercios, APS y de fotograma completo, y de 16 a 25 MP, capaces de generar copias de calidad excelente de hasta 40 x 50 cm. Los precios parten de 720-2700 € solo por el cuerpo de la cámara. Las de gama alta de esta categoría cuentan con sensor, procesador y características que dan lugar a imágenes de calidad casi profesional. La lista de prestaciones que ofrecen es larga y, además de las referentes a las réflex básicas, incluyen:

			
					Grabación de imágenes a seis fotogramas por segundo como mínimo.

					Memoria intermedia de gran capacidad.

					Ranuras CompactFlash que aceptan tarjetas de alta velocidad.

					Segunda ranura para tarjeta de memoria SD.

					Control de la exposición semiautomático y totalmente manual.

					Botón de previsualización de la profundidad de campo.

					Modos de programa.

					Opciones de perfil de color.

					Más ajustes de tamaño de archivo y compresión.

					Sistema integrado de limpieza del sensor.

					Wifi incorporado.

					Grabación de vídeo full HD.

			

			DSLR PROFESIONALES

			Dirigidas a profesionales, estas cámaras tienen sensores a partir de 18 MP. Las más avanzadas ofrecen lo último en captura digital SLR con sensor de fotograma completo, capaces de producir los archivos de datos más completos y copias de alta calidad de hasta 75 x 100 cm. Los precios del cuerpo rondan los 2700-7200 €. Más robustas que las estándares, las DSLR profesionales tienen una resistente estructura de aleación tanto para el cuerpo como para el chasis y son estancas a la humedad, el agua, el polvo y la arena. Tienen baterías de larga duración y la lista de prestaciones más larga, además de otras opciones funcionales y unos controles de procesamiento de la imagen muy sofisticados. Carecen de los modos de escena o de flash incorporado, pero cuentan con lo siguiente:

			
					Fotometría avanzada.

					Especificaciones adaptadas a usos profesionales concretos.

					Calidad de fabricación excepcional.

					Gama ISO más extensa.

					Más opciones de balance de blancos.

					Ranuras duales para tarjeta de memoria.

					Enfoque automático rápido.

					Controles para ajustar con precisión la nitidez, el contraste, la saturación y el tono del color.

					Ráfagas a alta velocidad, al menos 10 fotogramas por segundo.

					Memoria intermedia de gran capacidad.

					Más opciones de tamaño de archivo y compresión.

					Mayor margen de temperaturas para trabajar en condiciones extremas.

					Anulación manual de las funciones automáticas.

					Sistema integrado de limpieza del sensor.

					Grabación de vídeo full HD.

			

			CÁMARAS TELEMÉTRICAS

			A día de hoy solo se fabrica una: Leica, y no es barata. Su nombre hace referencia al sistema de enfoque, que divide o dobla la imagen en el punto de enfoque. El enfoque correcto se consigue al sobreponer manualmente la doble imagen. Va dirigida al profesional y a los aficionados avanzados, es corriente entre los periodistas gráficos y los fotógrafos callejeros porque es compacta y prácticamente silenciosa. Sin embargo, no tiene muchos adeptos, pues carece de las prestaciones más avanzadas, medición precisa de la luz y variedad de objetivos de las DSLR. Los usuarios de réflex aducen que cuesta aprender a enfocar rápidamente en el modo manual. Aun así, se recomienda echarle un vistazo si se desea centrarse en la fotografía espontánea de personas y resultados profesionales con un mínimo de peso y volumen. Una cámara de telémetro de 24 MP cuesta unos 5900 €.

			VENTAJAS

			
					Admite objetivos intercambiables.

					Cámara profesional más pequeña del mercado.

					Cámara de gama alta con calidad réflex pero más ligera y compacta.

					Sólida y muy bien fabricada.

					Objetivos de alta calidad.

					Muy silenciosa.

					La visión del motivo no se ve interrumpida por el obturador porque se mira por un visor, no por el objetivo.
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					AURORA BOREAL, TROMSØ, NORUEGA

					Perseguir la aurora boreal ha supuesto mi mejor experiencia de viaje y fotográfica. Pero eso ocurrió tras amenazar con convertirse en la peor. Me guardé cuatro días en Tromsø e hice una reserva con una compañía local de circuitos. Cada día, me recogían a las 17.30 h para buscar la aurora boreal unas 10-12 h. Las dos primeras noches estaba nublado, hacía frío y lloviznaba, y no vimos nada. La tercera noche, las cosas tampoco pintaban bien, pero cuando nos estábamos desesperando, los guías empezaron a gritar: “¡La aurora está aquí, ahí está!”. Y, entonces sí, apareció un débil brillo verde interrumpiendo brevemente las nubes. Tras dos noches largas y frías equivalentes a 26 h, desde luego era mejor eso que nada. Sin embargo, me parecía que los guías se esforzaban al máximo por mantenernos animados. Pero las nubes empezaron a abrirse, el cielo se iluminó con haces de luz verde y una inusual corona roja se formó por encima de nosotros. Entonces aparecieron rayos multicolor sobre la cordillera montañosa, y el agua se volvió verde; me quedé mudo. Cuesta describir la excitación (y el alivio), pero se nos pusieron los pelos de punta y se nos llenaron los ojos de lágrimas: ya no parecía importar estar a -20 °C.

					DSLR, objetivo 24-70 mm a 30 mm, 30 s f4, 2500 ISO, trípode

				

			

			INCONVENIENTES

			
					Son caras.

					Funciones limitadas en comparación con las DSLR del mismo precio.

					Variedad limitada de objetivos.

			

			OBJETIVOS

			La posibilidad de cambiar el objetivo en todo momento es una buena razón para comprar una DSLR. Aunque se puede fotografiar un motivo con cualquier objetivo si es posible acercarse o alejarse lo suficiente, esto no es siempre práctico ni seguro. Disponer de varios objetivos aumenta las posibilidades creativas y los recursos para solucionar ciertos problemas fotográficos. Hay que adquirir el más bueno que se pueda, pues la calidad de la óptica determina la nitidez de la imagen, el color y la capacidad de captar la luz, característica que condiciona el modo de disparar bajo distintas condiciones lumínicas.

			DISTANCIA FOCAL Y LUMINOSIDAD DEL OBJETIVO

			Todos los objetivos tienen una distancia focal y una abertura máxima específicas que los definen. La distancia focal es la que media entre el centro del objetivo enfocado al infinito y el plano focal, superficie donde se forma una imagen nítida del motivo. El objetivo normal tiene una distancia focal parecida a la diagonal del sensor. Un sensor de fotograma completo tiene un área de imagen de aproximadamente 24 x 36 mm y su diagonal mide 45 mm. Por consiguiente, un objetivo de 50 mm se considera normal para cámaras con sensor de fotograma completo y cubre casi el mismo campo visual que el ojo humano al mirar de frente. Los objetivos angulares proporcionan un campo de visión más ancho y permiten enfocar desde más cerca que el normal. Los teleobjetivos tienen un campo visual más estrecho y una distancia mínima de enfoque mayor que el objetivo normal. La abertura máxima del objetivo se expresa con el número f (véase apartado «Abertura del diafragma»). Cuanto mayor sea la abertura máxima, mayor capacidad de captar la luz tendrá. Los objetivos con aberturas máximas grandes (f1.2, f1.4, f1.8, f2, f2.8) se consideran luminosos, y los que tienen aberturas máximas pequeñas, menos luminosos, pues su capacidad de captar la luz se reduce. Un objetivo con una focal de 100 mm y una abertura máxima de f2 será un “100 mm f2”. Cuanto mayor sea la abertura máxima, más grande, pesado y caro será el objetivo.
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